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A P É N D I C E

A L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

D EL RET T  DE LA  NACION,
D E L  D IA  9  D E JU LIO  D E 1 8 1 4 .

R e p r e s e ñ t a ' c i o n  d i r i g i d a  a  l a s  C o r t e s  

por el M . R . Arzobispo de Santiago., y  Re~ 
verendos Obispos de Lugo., Mondoñedo^ T u y,y  
Santander.

SEÑOR,

J l j I Araobispo de Santiago y demás Prelados, que 
abajo firmamos recorrimos á.V. M. por medio ds esta atenta 
representación la mas justa en las actuales imperiosas cir- 
cinstancias que traen agitada á la Monarquía Española, 
y en que pata fixar un sistema constante de gobierno, hasta 
que la providencia nps restituya á nuestro amado é infor­
tunado Soberano el Se. D. FinNANOo v ii, se trata d« jun­
tar en Cortes á la Nación, que el Supremo arbitro de 
destino de los Reynos é Imperios ha encomendado á su 
cuidado. Á la verdad ninguno otro medio consideramos 
mejor y mas acertado para mantener ilesos los derechos del 
Trono y de la Nación, que son los de un moderada n-.an- 
do y una moderada libertad, y pata exterminar de una 
vez al Tirano de la Europa y arrojar á sus Exéicicos del 
tetritotio Español, que la reunión de voluntades de tos prin­
cipales Representantes de la misma Nación, congregado* 
en Cortes, cuyas deliberaciones establezcan un plan de ad­
ministración capaz de llenar los deseos de los bueno» Pa­
triotas, que suspiran por la restauración y estabilidad de
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la  Monarquía, degradada de su dignidad 7 decoro por los 
esfuerzos ambiciosos, y por el mas impotente despotismo 
de un liofnbre orgulloso, revoltoso, violento, que parece 
se ha formado el horrible designio de acabar de una vez 
con codas las instituciones, con que hasta ahora se había 
gobernado el género humano, y acaso no menos ;ó dolorl 
por muchos indignos y desnaturalizados Españoles, que im­
buidos de^principios^ y máximas republicanas, subversivas 
de nuestra Constitución furidamental las han ido esparcien- 
do entre el pueblo, inocente hasta estamparlas en papeles 
púdicos con escándalo de la parte mas sana y  juiciosa de 
Ja Nación, según justamente se ha quejado, enderezando 
sus clamores al Trono, el respetable y  circunspecto Ma­
gistrado del Supremo Consejo de España é Indias en su 
congratulación dirigida á V. M. por el establecimiento de 
«  Kegencia. No sabemos, si este desenfreno, y  disolución 
de unas plumas venales, prostituidas y  acaloradas con un 
lanatico entusiasmo, que llega á delirio, ha provenidoen 
parte de la indolencia de la Junta Central, y  otras Sub­
alternas, faltas de vigor y  energía, para oponer una bar­
rera  ̂ respetable al torrente impetuoso de tantos funestos 
escritos, ó folletos, como han inundado á Ja Nación, en­
venenados de mortíferos sistemas é insolentes doctrinas 
desconocidas por nuestros Padres, tomadas, y'copiadas á 
la letra de AA extrangeros y  peligrosos, qual un Roseau, 
« t e  aposté de la libettad cívica, á  precursor de Petion, 
Marat, y  Robespierre, que desde los desiertos de su Emilio, 
i  donde destinaba la especie humana á vivir una vida 
montaraz y salvage para reducirla en seguida al estado 
de sociedad por un contrato ratero de compañía, levan­
taba el grito y  vaticinaba de ante mano la ruina próxi­
ma de todas las Monarquías de Europa: un Diderot, un 
cecatia con otros monatcómacos de igual ta léa, cuyas per- 
versas y corrompidas máximas, peores todavía que las ideas 
mas barbaras del feudalismo, influyeron tanto en U mal­
hadada revolución de la Francia, y trastorno general de 
los gobiernos de la misma Europa. Lo cierto es. Señor, 
que el nuevo plan de organización de Córtes mandado 
ancautamente poner en planta por la  Junta Central, lla­
mando a la Nación en masa sin distinción, ni separa­
ción de las clases representativas del Estado para un Con­
greso el mas importante y  ruidoso, de que haya memo-
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ría en sus anales contra todas las leyes fundamentales ob­
servadas desde el origen de la Monarquía, y vueltas á 
observarse desde su feliz restauración, ha alucinado y fas­
cinado al pueblo con el encanto de ridiculas paradoxas 
republicanas y antimonárquicas, figurándose como tínico 
Soberano Legislador, único Arbitro, de quien peída Ja 
suerte de la Nación con poco miramiemo á los primor­
diales atributos del Monarca, y á los imprescriptibles de* 
rechos-del Clero y  de la Nobleza; de estos dos órdenes 
no meramente privilegiados, como se cacatúa por los ene­
migos de la Constitución, sino esenciales y miembros in­
tegrantes del Estado, sino que quieren negar todos los 
monumentos de nuestra historia y de nuestra legislación, 
y  cuyo verdadero carácter no se debe estimar por los fal­
sos supuestos é hipótesis de un contrato ó pacto social 
imaginario; de este famoso ente de razón (pues nos reí­
mos de los cuentos ó del Pacta conventa de los Pirinéos) 
el qual no tiene mas realidad, ni fundamento que las ca­
vilaciones metafísicas de algunos publicistas ó filósofos mo­
dernos, sino por datos seguros y principios positivos con 
que se formó la  Monarquía y que constan de sus Anales. 
Ello es constante, que no se puede deptimic al Clero y  
á  la Nobleza sin que al mismo tiempo quede deprimida, 
abatida, y  despojada de sus derechos la autoridad régia, 
de la que Ja segunda es una emanación muy cercana, y  
el primero un firme apoyo por los enlaces estrechos del 
Sacerdocio con el imperio, de la religión con el Estado, 
sobre todo en España. Una vez degradada la Nobleza y  
el C lero, y puesta la representación nacional en solo el 
Común ó pueblo en masa, es inevitable que éste quiera 
alzarse temprano ó tarde con la Soberanía, y con todo 
el poder legislativo, y se arrogue todas las facultades mas 
desaforadas para hacer bambalear el Trono, y para des­
baratar nuestra Constitución enteramente Monárquica, y 
que ha durado por el largo espacio de trece sigius. Con 
efecto j  no se ha visto por una funesta experiencia, que 
exaltada la imaginación del pueblo con ia efervescencia 
de un entusiasmo ardiente, desarreglado, y fomentado pot 
tantos papeles periódicos sospechosos, y"por insidiosas in­
tempestivas proclamas, que Hsongeaban sus oídos, se ha 
propasado desde los principios d é l a  insurrección i  come­
ter unos atentados, que hacen poco honor á la jusca causa
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que {Jefendemos y  han merecido la desaprobación é indig­
nación del Gobierno? Los tumultos populares, las trope­
lías del vulgo obcecado, y frenético, los robo», las ven­
ganzas personales, las efusiones sanguinarias, de que con 
dolor hemos sido testigos, y  que nos han hecho temblar 
á todos, el menosprecio de las Autoridades, y de los Ma­
gistrados, el querer mandar todos, y ninguno ser manda­
do, la insubordinación y falta de disciplina en los sol­
dados, contribuyendo estos desórdenes á les progresos del 
enemigo, en una palabra los excesos de una mal enten­
dida libertad ¿de dónde han venido sino de haberse que­
rido imbuir y encalabrinar al populacho de ideas dema­
siado aihagüeñas de! espíritu de anarquía y republicanis­
mo, y de máximas siniestras y torcidas de una Soberanía 
quimérica atribuida al mismo contra el modo de pensar 
coRstame de todos nuestros mayores, y  de todos nuestros 
legisladores? Los mismos Representantes del común decían 
en las famosas Cortes de Guadalaxara al Rey D. Ju aa  l 'i 
que sino se ponía remedio á cierto abuso que se iba in­
troduciendo con desdoro de la reaJ Corona en materia 
de apelaciones, el su señorío Soberano que había sobre 
todo, se perdía é se enagenaba. Tai era el lenguage de 
los antiguos Españoles que con mas juicio y saiu filoso­
fía , que muchos innovadores modernos, superficiales y fri­
volos entendían como debe entenderse, el atributo de la 
Soberanía propia y exclusiva del Rey bajo el nombre de 
Justic ia , esto es, poder supremo legislativo y coaciivo, 
como se explica el erudito y  crítico Noguera y comuni­
cado por Dios, según á cada paso lo expresan nuestras 
leyes á los Potentados de la tierra, ora mediante el titulo 
de una justa y legitima conquista, reconocido por iodo 
derecho divino y humano, ora precediendo la designación 
hecha por los ciudadanos^ á la manera que un Juez or­
dinario es elegido por el Común de los vecinos; pero la 
jurisdicción no se la dan éstos, sino el Rey en cuyo nom­
bre la exerce. En suma: Regia Majestas Divina instar 
veteribus hirpanis fu it «t trat apotegma de los rancios Cas­
tellanos que la L ey , el Rey, y el Reyno no admitían 
postura, es decir que todas estas cosas no pueden sepa­
rarse, oi dividirse, porque todas residen en el Soberano, 
como en su seno,, sin poderlas enagenar, de manera que 
si las Potestades subaUernas exercen alguna pane de es-
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tos dírecho? de k  Soberanía, no la tienen en propiedad, 
sino tomándolos de é lla , como de su fuente, y este de­
recho Supremo en el estado Monárquico pertenece á uno 
solo, añade sabiamente el ilustrado Noguera.

Pata nja.nienet, pues, esta alta supremacía del posee­
dor del trono en su integridad, es necesario en qualquie- 
ra Monarquía bien ordenada establecer una clase interme­
dia entre el Monarca y el pueblo llano ,  que al mismo 
tiempo, que contenga y  refrene los atentados, y excesos 
populares contra el Stíberano, temple, y modere la prepo­
tencia y abuso del poder de éste, coaciliando de este mo­
do los derechos de uno y caro. La naturaleza siempre pro­
cede por este orden de juntar dos extremos por una es sa 
media, y la política debe hacer otro tanto. lí&te cuetp© 
iiuetmedio en España lo componen el Clero y la Noble­
z a , que como clases las mas distinguidas y calificadas de 
la  Nación saben sostener los intereses del Común, y co­
mo mas cercanos al Trono los que á éste corresponden. 
En las citadas Cortes de Gnadalaxara se vió así palpable­
mente. El Rey D. Juan 1? quiso gravar al pueblo con 
nuevas coniiibuciones pata atemorar caudales con destino 
á hacer guerra á  Portugal, concluidas que fuesen l*s tre­
guas. Los Procuradores de las Ciudades se resiwian cen 
tesón; se valió el Rey de la mediación de los Prelados, 
Grandes y Caballeros, para reducirlos á eilo j pero tSios 
expusieron con firmeza: ” A nos parece só enmienda de la 
jjvuestra Real Magesiad que los Procuradores délas vues- 
»ntas Cibdades é Villas de vuesiios Reynos ban lespon- 
udido bien é lealmente como cumple á vuestro servicio.’* 
Si en aquel caso no hubiesen puesto eu consideración al 
Rey los Obispos, y M agnates, tai vez'hubiera llevado 
aquel adelante sus intentos y por la resistencia dd Pue­
blo, y por el empeño contrario del TvTunarca hubiera le- 
jukado una guerra civil. Otros muchtw exempíates domés­
ticos se pudieran citar para en prueba de haber los dos 
primeros órdenes del Estado mantenido en equilibrio la 
balanza política entre el Rey y el Pueblo con su inter­
vención conciliadora; pero no es menester repetir lo que 
consta por los mismos Anales de la Nación. Solo produ- 
firémos lo que el sabio y grande escritor Fernán Perea de 
Guzmáa, este verdadero Catón de las Castillas decía en el 
siglo XV. hablando de ios grandes Prelados y Caballeros
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de su tiempo: «que sus antecesores á magníficos y nobles 
Keyes pusieron freno, empachando sus desordenadas vo- 
Jutitades con buena é justa osadía por utilidad é prove­
cho del Reytio, e por guardar de sus libertades:” y no 
se pudiera decir mas. Es cierto que á las veces abukron 
as clases superiores ¿quién lo duda? del ascendiente, que 

teman sobre el pueblo y otras sobre el R ey , y Jo lima 
el mwmo Guzman; mas en comparación de este abuso siem­
pre han s'du mas funestos á Ja República los desórdenes 

confusa, por mas que apareciese re­
vestida de formas legitimas, quando se levanta contra el 
^ e y  y  los Magnates, no Solo en España, según se vió 
en as terribles convulsiones de las Comunidades, sino en 

““ “ Nación, de io que tenemos un lastimoso 
exemplo reciente en la infausta revolución de la Francia 
cuyo principal origen fue el anonadamiento del Clero v 
Nobleza , oprimidos y  sufocados por el pueblo, y  excluidos 
de la representación nacional contra las formas religiosamen­
te observadas hasta entonces. Y con todo ¡ no temblamos, ni 
nos asustamos, habiendo sido el incendio tan cerca de casa ' 

Apartemos, empero, U vista de ios horrores que se si­
guieron allí de este trastorno de la antigua representación 
nacional, y  que a lodos nos debieran servir de escarmien- 
to y  pasemos á recordar á V. M. Jos invulnerables de­
rechos del Clero y de la Nobleza, que deben ser convo­
cados separadamente á las Córtes dei Reyno, según las in- 
memonaies leyes de la Monarquía y la constante práctica 
seguida desde el establecimiento de aquella en la Penínsu­
la hasta nuestros tiempos. Quando los Godos fixaton su 
trono en España, y en seguida se hicieron católicos, no 
solo fueron admiiidos Jos Prelados, Próceres y Oficios Pa­
latinos a los Congresos generales de la Nación, sino que 
eran los únicos que concurrían á estas asambleas con ex­
clusión del pueblo llano, y votaban y cooperaban con ei 
Rey en el exercicio del poder legislativo. Para demostrarlo 
no hay mas que abrir el Códice de las Leyes del Fuero 
Juzgo, y los Concilios mixtos de Toledo, que sin dispu­
ta eran al mismo tiempo Córtes, según confiesa Isidoro 
Pacense escritor casi síncrono, y  todos los Autores mo­
dernos domésticos, y  extraños. Eclesiásticos, y  Políticos 
y  consta por sus mismas actas, donde se trata de asun­
tos civiles, y de Estado, y  firman los Magnates y Pte-
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Jados; pero ninguno del pueWo, porque la representación 
se hallaba refundida, ó concentrada en los Próceres y 
Obispos, y  eran los mismos que sosieniaii los derechos det 
pueblo. Que se deliberase sobre la sucesión en el uóno 
eniónces electivo, y  contener á los que tiránicamente in ­
tentaban usurparlo; que se discutiese sobre hacer nuevas 
leyes , sobre imponer tributos, no admitir mas Religión 
que ¡a Católica en España, y expeler de élía á los Judíos; 
sobre negocios de guerra y paz, y otcos ramos del dere­
cho pública hasta el de conceder indulto á los delinquen- 
tes por la piedad del R ey, los Pontífices, los Duques, Con­
des, Gardingos,  Tuifados, Defensores, y demas oficios 
Palatinos de superior rango accedían con su consentimien­
to á las sanciones de! Soberano. Bastará citar los Conci­
lios iV ., V ., V I., y VIII» Toledanos y las leyes i ?  y 5* 
tit. I .  lib. 2. con la ley 7. tit. i .  lib. 6. de los Visogo- 
dos, y el Cronicón de los Godos por San Isidoro.

Restablecida la Monarquía baxo Pelayo, no se hizo no- 
redad, pues rig iá el Fuero Juzgo , sobre este parti­
cular y en todos los Congresos que se celebrarorv des­
de aquella época hasta el siglo XII. solo se encuentran 
los. Obispos, Ricos-Hombres, y otros personages siendo loa. 
únicos, que firman en los rudos é inforines fragmentos ,  que 
nos .quedan de la diplomática de aquellos tiempos, yá ert 
códices sueltos, yá en los Cronicones. Lo propio se obser­
va en las Escrituras de Navarra y Aragón; pues desde que 
se erigió la otra Monarquía Pirenaica y fué continuando 
en los Sucesores de Iñigo Arista, las formulas de su le­
gislación solo expresan la intervención de los Varones mas 
notables y de supetior gerarquía. Decíamos, Señor, que 
asi se había practicado hasta el siglo X il, pues el primer 
monumento ciara y decisiva de nuestra historia, en que 
hallamos haber asistido el común de la  Nación á las C rr- 
tes á una con los Prelados y Magnátes, son los que juntó 
el Rey D. Alonso VII, ó el Eimperador con motivo de su 
nueva coronación en León el año de 113;. Pero, aun en­
tonces fué de una maneta tan vaga é indeterminada, que 
no consta con claridad por la relación confusa de sus 
Actas, inserta en la Crónica de aquel Monarca, que par­
te tubo el pueblo en la formación de las leyes estableci­
das en aquel Congreso, 6 si solo estubo de mero espec­
tador, y concurrió pata reconocer al Rey por Emperador,
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Lo cierto -es , que el epígrafe diefe qire el Rey determinó 
ceicbtatio cwn Arcbicpiscapic, et Epiícopit, Abbatibus, Co- 
mitibus, Erinc-ipihui, et Ducibut qui in illa Regr.o erant. 
Asi hasta ¿c ía fiii&s de aquel mismo siglo ó pruicipéos del 
siguieme X1U> no aparece, ni aun por bosquexo ei num< 
bre msderno de Procuradores de Ciudades, ó sea Dipu­
tados del Común, que en adelante asistieron á las Cor­
te s , instruidos de Jo» Poderes de sus pueblos, lo que se 
fué Introduciendo con política por obligarlos, bajo este hon­
roso titulo á las contribuciones que el Rey solicitaba_ 
de ellos, y tenemos motivos para creer que esta costumbre 
plausible y justa la temó el Rey D. Alonso VIH, asi como 
otras muchas cosas de los Ingleses, con quienes mantenía 
tan estrechas relaciones por su muger la Reyna D? Leo- 
i>or Princesa de Inglaterra, en cuyas Cocees, ó Parlamen­
tos ya entraban ios Procuradores del Común con ios -Pre- 
l(dos, Clero dq ios Decanatos, Varones &c, desde el s i- ' 
gU> XU según consta del formularlo de ellas del año de 1045. 
pubiieado por el Achery en su Espicilegio con este titulo: 
Siatuia antíqua ia cuibus Anglix totiuí Regni camhis -or-- 
di/iJutar. Hn la< Córtss de Soria de i t j 8  aun no suenan 
Procuradores de Jas Ciudades. A las de Toledo de 1 t.é8 
supone Mariana' que fueron convocadas las Ciudades, pero 
en la edición latina solo expresa la concurrencia de los Pró- 
ceces, y el AcaPbispo D. Rodrigo que alcanzó aquellos tiem­
pos, y de quiett tanto copió Mariana, no dice nada. Con­
quistada Cuenca en 1177, concedió el Rey á aquella Ciudad 
que lubiese voto en Cortes, lo que prueba, que acia I» 
^icha 4 p < ^ a  yá empezaron á  tenerlo otras Ciudades, 
aunque no hallamos iguales privilegios otorgados á- éllas. 
Sea lo que fuese, desde entónces comenzó á sonar mas 
la asistencia del estado popular en nuestras asambléas, panicU' 
larmeuie en los reynados de Alonso eJ Sabio, Sancho VI, Fer­
nando IV ., y Alonso X I., porque yá era« mas freqüentes 
las co.irribuciones y servidos extraordinarios que se exígiau 
á  los pueblos por las urgencias de la Monarquía y guer­
ras costra muros, pero salve este ramo económico, ó de 
las nuevos imposiciones, que pendían de la voluntad del 
estado llano, en tos demás negocios de pública adminis­
tración y gubiemo del Reyno no era tanta la íntenen- 
cion del pueblo; y  todos Jos artículos mas importantes, 
quaJ la sucesión en el trono, enlaces matrimoniales de ios
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Príncipes, declaraciones de guerras, treguas, ligas y  con­
federaciones con otros Reynos &c. se arreglaban en la ma­
yor parte por voto de los Prelados y Grandes en Cortes, 
y aun fuera de éllas en Juntas particulares, excepto que 
en el nombramiento de tutores, que se daban á los Re­
yes menores en edad, los igualaban en votar Jos Procu­
radores de los pueblos, según la Ley de la partida que 
se citatá después. La alcabala, este funesto impuesto á la na­
ción sin preveer los inconvenientes, y  grillos con que vendría 
en lo sucesivo á oprimir, y hacer esclava á la misma na­
ción, volviéndose en perpetuo tributo lo que solo se .ha­
bía acordado interinamente, y hasta que se vetificáse la 
conquista de Algeciras, y  Gibraliar, fiié la que con una 
política astuta abrió mas franca entrada en Cortes á Jas 
Ciudades y Villas del Reyno. á fin de atraerlas con es-, 
te brillante honor, y  ganar las voluntades del estado lla­
no para Ja concesión del nuevo tributo. Hasta esta ocqsion, 
■eran muy pocos los pueblos, cuyos Procuradores asistían 
á  Córtes, y se hacia preciso aumentar su número para 
aumentar también y extender la contribucioni Las Ciuda­
des de los Reynos de Toledo y  Andalucía por la mayor 
pane se hallaban exéntas de pagar tributos por los creci­
dos gastos á que tenían que atender .para defenderse de 
los moros de la frontera, y  por consiguienu de las alca­
balas otorgadas a ! R ey en las Córtes de Burgos en 134» 
por los vecinos de aquella Ciudad, haciendo lo. mismo eit 
seguida otras de León y Castilla la Vieja. Asi las de An­
dalucía y las mas del Reyno de Toledi^ no concurrían á 
dichas Córtes donde las funciones del estado llano y po­
pular se reducían á concedep a l Rey pechos y tributos. 
Apuraba la guerra de .los moros, y para íastigatlos. se 
hacia preciso apoderarse de Gibraísaf- El erario ,esta- 
ba exhausto 3 habia pocos medios, y fuá menester exten­
der la alcabala- Convocó, pues, D. Alonso XI Cortes pa­
ca Alcalá en 134.9, y  llamó á muchas Ciudades que no 
fueron llamadas hasta entonces, Toledo la. primera y Se­
villa con otras Ciudades y V illas, porquq e l R ey , dice 
Mariana con la claridad que acostumbra, para ganar las 
voluntades de todo el Reyno, quiso esta |}pnra repartirla 
entre muchos y tenerlos gratos, con este honroso regalo. 
De ahí el origen de las famosas discordias entre Toledo y 
Burgos sobre preferencia de asiento y voto nunca oídas

2
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ántes y hechas etiqueta después hasta nuestros tiempos, 
pues como ia primera no hubiera tenido lugar amerior- 
mente á estas Có'rtes, y la segunda estaba en posesión 
del puesto preeminente desde atrás. Toledo alegando sus 
antiguos derechos y tirulos de haber sido Córte de los 
Reyes Godos Ciudad Imperial, y  de hallarse condecorada 
oon la Primacía Eclesiástica de España, y  con otras per- 
rogativas semejantes, no se allanaba, y se le hacia du­
ro el ceder á Burgos , sin embargo de que esta era ia  
verdadera cabeza y cámara de la primitiva Castilla, co­
mo quiera que tampoco se la  encuentra en las Cortes del 
antiguo Condado de Castilla, ni en las primeras celebra­
das después que se erigió en Reyno. Conviene observar 
bien lo que anadia Toledo en la disputa y e ra , que, si 
Ja posesión que alegaba Burgos debía hacer fuerza, la 
misma razón corría respecto á las demas Ciudades, y que 
asi á Toledo no le quedaba mas lugar que el postrero, 
y  aun eso por mera gracia y generosidad de esotras. De 
aquí se infieren con evidencia dos cosas. La primera es, 
que hasta eiltonces, ó el año de 1349, no tubo Tole­
do voz, ni representación en Córtes á pesar de toda su 
dignidad y  grandeza, y que si las tubo Toledo, tampo­
co serian muchas las Ciudades que las hubiesen tenido 
desde el siglo XII para bajo en los términos que se ha 
dicho. La segunda, es que solo serian llamadas las Ciu­
dades á Cortes para otorgar servicios y  contribuciones pe­
cuniarias ,  y  no para otros negocios superiores del Esta­
do, asi como los Grandes y  Prelados, no obstante la Ley 
citada de la Partida sobre tutelas; pues de lo contrario 
¿cómo es posible que Toledo, Sevilla, y  otras Ciudades 
principales de Castilla la Nueva, y Andalucía no hubie­
sen entrado en dichas Córtes desde muy a llá , yá que no 
por razón de las contribuciones de que esta^n  eaéntas, 
í  lo menos para otros asuntos importantes del Estado? No 
negamos haber acudido los Diputados de los pueblos, yá 
Jos pocos que tenían voto en Córtes, yá los que no lo 
tenían, con motivo de la jura de nuevos Príncipes, se­
gún se vió en la proclamación de la Reyna D? Beren- 
güela , y de su hijo S- Fernando, y que los segundos los 
embiaban también voluntariamente para que celasen la con­
servación de sus fueros, privilegios, y  libertades en caso 
que se tratase de alterarlos ó disminuirlos en las Córtes,
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como sucedió aun posteriormente en las famosas de Ma­
drid de 1390, á donde concurrieron Diputados de Gui­
púzcoa, S. Sebastian, y Fuente-Ravía, cosa nunca vista 
antes, ni al parecer después, habiendo sido el motivo ios 
recelos de que se les quisiese obligar á las contribucio­
nes, y pechos, de que siempre habían estado exóntos aque-_ 
líos pueblos por la constitución de su país, según advir­
tió el sabio y justificado Ministro D. Eugenio Llaguno con 
Gatibay. Pero no encontramos que ios Procuradores, aun 
de Ciudades, que tenían asiento formal en Cortes, hubie­
sen llegado á  cooperar con el R ey , asi como los Mag­
nates, y Prelados en las funciones del poder legislativo, 
presentando su consentimiento á Jas soberanas disposicio­
nes hechas en Córtes, y pertenecientes á los negocios mas 
árduos de la Monarquía hasta bien adelantado el siglo XIV. 
Con efecto la ley i*  titulo 7. Hb. 6, de Ja Recopilacioa 
que es de D. Alonso XI. y del año de 1325». solo dice 
"que no se repartan pechos, ni nuevos tributos, sin que 
»  sean llamados á  Córtes los Procuradores de las Ciuda- 
»> des y Villas del Reyno (se entienden las pocas que asis- 
•» lian hasta el afio de I349-) y éstos los otorguen.” Es 
cierto, que en el de 1324- ó sea 132?. como dicen otros, 
fueron llamados á las Cortes de ValladoJid, dónde se de­
claró la mayoridad del mismo Rey D. Alonso, y  tomó és­
te la administración del Reyno, los Concejos á una con 
los Prelados y  Ricos-Hombres, según la Crónica del mis­
mo D. Alonso} empero la convocatoria de los Concejos 
solo parece haber sido para acordar los servicios que se le 
otorgaron alH, y para reconocer la mayoridad del Rey l i ­
bre yá, y desembarazado de tutores.

El Reynado de D. Juan 1°  fué á nuestro parecer la 
época en que la representación del Estado común llegó 
á  tener su mayor consideración en las dependencias del 
Gobierno, habiendo seguido aquel Monarca el exemplo de 
su Padre Enrique II ., quien para asegurar la posesión 
del Trono, como tan gran político y artero que era, des­
de los principios de la guerra civil con D. Pedro, pro­
curó captarse las voluntades del pueblo, y vino efectiva­
mente á conseguirlo. El Hijo todavía le dió mas autori­
dad , y  lo acreditan las Córtes celebradas en su tiempo. 
Para las que juntó en Burgos el afio de 1379. expresaba 
en Ja convocatoria......... ” hé acordado de facer Ayunta-
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»  miento de Cártes aquí en la CibJad de Burgos con los 
»  Prelados, é Condes, é Ricos-Hoines, é Cabaileros, é Pro- 
M curadores de las Cibdades, é Villas sobre algunas co» 
>j sae que cumplen á mi servicio, é al bien, é^hunor de 
>’  mis Reynos.” Lo mismo repite en ia convocatoria pa­

j a  las de Guadalaxara en 1389. Pero lo que hizo subir 
mas de pumo la intervención de la ciase llana en mate­
rias de gobierno fué el testamento del mismo Rey D. Juan 1°  
otorgado en el Real de Cellotico á  a t de Ju lio  de i?8f* 
mandando que después de sus días, y en ia minoridad 
de su H ijo Enrique l l l .  á  los seis Tutores, y Goberna­
dores del Reyno, que eran ios Arzobispos de Toledo y 
Santiago con quatro Grandes, se juntasen y  acompañasen 
seis Procuradores y  hombres buenos de las Ciudades de Bur­
gos, Toledo, Leotí, Sevilla, Córdoba y M urcia; en tal ma­
nera que los dichos Gobernadores que eran los únicos, y  
no lo eran los mismos Procuradores asociados, ‘‘ no pue- 
»> dan facer, nin ordenar cosa alguna del Estado sin con-
”  sejo, y  voluntad de los dichos Qbdadanos.....  K Nos
»> mismo, añade, aunque seamos Rey, quando tales conse- 
»  JOS oviésemos de facer, tenemos, que era razón, é bien 
o de los facer con consejo de algunos de las Cibdades 
>3 del Reyno, lo qual mucho mas debe facer por los tu- 
3> lores del Rey (no lo era ninguno de los seis Procu- 
33 radcires de Ciudades), aunque ellos sean muy buenos, 
3> como lo son é ésto por muchas razones que secían luen- 
33 gas de escribir.” Véase la  Clónica de Ayala. De hecho 
muerto el Rey se admitió en las Cortes de Burgos de 139a 
la elección de ios Procuradores de las seis Ciudades en 
nombre de todas las dcma$ del Reyno con algunas modi­
ficaciones de lo que sobre el mismo punto se había acor­
dado en las de Madrid de J391, y desde luego empeza­
ron á  residir al lado de los Gobernadores, siguiéndoles á  
donde quiera que estubiese la Córte prestando su anuen­
cia ó negándose á todo quamo ordenasen aquéllos en purv 
to á gobierno, y continuando asi á pesar de las grandes 
turbulencias que agitaban al Reyno hasta que cansado el 
Rey D. Enrique de Ja diferencia de partidos, y falta de 
unión entre los Gobernadores y  Procuradores por su exñi- 
bitante númeio comía la famosa ley de las Partidas, sos­
tenida con tanto tesón por el grande Arzobispo de Toledo 
uno de los dichos Gobernadores,, como lo ha sido ahora
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„ .e v . .e n .e  P »  el

i u i »
aunque tod.vU no h '^ f/ ./ rT m Íx e fe
gun que declaro en efe lutores y Go-

boinadores y íodos tuvieron que
Hjo, dicho gobierno, y asi 3e  ̂ jg ja „
" l l a r ,  y obedecer. No Js t .n ce  corno
polirico y por la repre­
sa tierrm edad, tubo f  J  ü¿  ios catorce anos,
sentacion. nacional, y  *'^®S 4 ,  “ embiando cartas
juntó Córies lados, é Rkos-Homes,
„  conv^atorias porque con sa  con-
» é Caballeros, e C.bdaa , _ . aouello que enien-
„  ,ejo de éllos pudiese ver. e ordena q
„  diesen, que cumpl a a *“  ptaeticó re-
„  Reynos”  dice la Crónica del R .) .  del
vocando el Rey de esecutado los Goberna-
Esrado muchas cosas, «acias y mer-
dores durante su miuondad bandos que «ncendiau
cedes, aboliendo nrLnando íal nóminas de
el fuego de la discordia ^ .d a b le s  pro-
tierras, y acostamientos, y ,. Rey los Procu-
, i d „ d . s .  E „  la dalas
radotes, pedían que g^vádi con vusco- bue-
trcs cuses: “ que vos é Cavalle-
„  nos Consejeros, asi ^ ......  é que
» ros, é buenos aauellas cosas, que hubiéredes de
„  coa su consejo fagades aq“ ^ s  » \  ¿ de
„  oadanar aa 1 »  á bua.a andanas da
,.D ioa , d P ' X t A ' i i  a " “ » ”^  T a la ,, Safio.. 
„  los vuestros Regaos é ,gsg„tacion popular vino
la verdadera época, en ,¡big ¡«ntamente con

?:; r . r i n S , A " „  da

Í : a t ñ . a \ . r f . o r a r = o T u „ o “ da^k i a L .
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t °  f “ '?  E^pafiot ' '  '" " P -
" ’ O ley fundamentaj, y  L , „  ’  ?, hecho yá co-
f f a ‘erao es precisó guarSírJa '  ̂ " “««ro  ge„efo de 
«as modificaciones a c c e S V .  ‘̂ «"«««temente con a lg o ! 
presentes; pero que no ?a 1 ? ,  ® circunstancias
subversivas de ninguna L  f ^ondo, ni « « n  
d e y  stado. ni , ,  e Í " í . J , a c i a s e s  constituyentes

confu nd idos, y  a b s o r v i L  en  é s t í ’ k r d ' ’ ^ ^
n.0 tampoco sería justo que éstas o i - P̂ ’™cras, asi co-
fa Nom’ Grandes, y  S r * " * ® "  "

"O pueden, ni deben ser d e t  '’T  contribuciones

p^^dos por’s i : ; ¿  Sp™ ¡ r r

M b i e n  nuestro Ta ¿«u l Mariana, nada opuesto o o r° J® " '°  ^ TitoJivio espa- 
pensó; J-aeraí/ P r e t  Ur ® "'« bien pro-

«odd ;>r«¿eVe, jr d  r e ¡ J T r ‘ ' ” ‘  -ra-
mo se eapre-a el Arzobispo ^ Co-
fe r^ n r-"”  esto en oóasion «  ■ í'*"tertn cias suscitadas entrp , i  °casio n  de habJar de Jas di

H e y o o  de Leó n  sobre a d m í f i r r  V  Próeeres del
ses»on dei dicho R e y n o  en r  Fern an d o  á Ja p o -

íu ^ntas. las quales ^aJlanaroíTos^Ob''' 

- ^ • \ ; : n d T í f i S ¿ t " p a Í r t f i ? m ^ ^

~ n r e “  j i j ™ - :
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ofrece la historia de España en los Reynos de Castilla, 
Navarra, Portugal, y Aragón, que hiciesen la misma con­
sideración de los Pontífices, y les dieron el mismo lu­
gar en asuntos de gobierno, y en los congresos genera­
les de la Nación! Sería inútil citarles en particular, quando 
hablamos de las Supremas Autoridades del Reyno, á cu­
yas superiores luces no se puede ocultar lo que consta 
por sus fastos y anales. Solo es preciso recordar y  aun 
estampar á la  letra, porque no merece menos el pasage, 
la  respuesta del célebre y grande hombre de Estado D. Pedro 
Tenório, Arzobispo de Toledo, tan aventajado Prelado, co­
mo profundo político, á un requerimiento de los del Con­
sejo en la minoridad de Enrique III. en el año de 139*» 
A la segunda cosa dice, ” que nos demandábamos que fue- 
»  sen llamados (á  las Cortes de Madrid de dicho ano), 
»  los Prelados, según era tazón, é derecho, respondiste, 
„  que fuesen llamados (pues ¿cómo no lo han sido ahora?) 
„ é  que algunos se escusaron, é otros vinieron, é se tor- 
»> naton Señores, el Obispo de Burgos solo se escusó, que 
>j non podía venir por quanto estaba doliente de la gota; 
»» mas todos los ©tros Perlados enviaron decir, que les pla- 
w cía de venir, é algunos enviaron adelante sus mensa- 
j> geros á tomar posadas, pero desque supieron de las cé- 
»  dulas, que se ponían en Santiago (Parroquia de Madrid) 
Má las puertas del Consejo, é la forma pública, que era, 

é no cumplía á Obispos, ntn Doctores, no tan solamen- 
»  te se reirageron, é ovieton vergüeña de venir los que eran 
»> llamados, é estaban ausentes; mas aun los presentes, 
»  que estaban en Madrit, por esta vergüeña se ovieron 
«  de partir é partieron dos Perlados, que y  vinieron, con- 
»  viene á  saber; los Obispos de León, é Palencia, Zurita, 
»> é Llaguno.” ¿Pudo decirse mas, y  .con mayor claridad 
en prueba de la asistencia de nuestros Obispos á las Cór- 
tes según derecho y razón, como lo expresa la contesta­
ción del Arzobispo, uno de los Gobernadores del Reyno, 
y de los varones mas notables, que en todos tiempos tu­
bo Castilla conocido aquí, en toda la Europa? Lo pro­
pio había dicho su digno predecesor D. Gonzalo Gudiél 
hablando de las Cortes de Valladolld de u p ó . Y si pata 
tratar de asuntos pertenecientes á la minoridad, y tuto­
rías de Enrique U l, fue necesario llamar á Córtes á todos 
los Prelados del Reyno ahora que las deliberaciones de las
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que se proyectan , y auii se han aplaiado para la Isla de 
León, han de versar sobre ia  constitución general del mis* 
mo Keyno, y salvar á Ja Patria Madre, de la ru ina, y 
desolación, con que la amenaaaban Jos fieros de un in - 
ex9rable enemigo, y  el mayor de los Tiranos; ahora que 
uno de los puncos principales por resolver han de ser, se- 
gun se ha indicado, las reformas eclesiásticas, y restituit 
a l bantuano profanado por mil sacrilegos atentados del 
agresor, aquel primitivo explendor, que hizo brillar tanto 
a la Iglesia, y Clero de España, exemplo, y dechado de 
todos los de Ja cristiandad ¿por ventura se han de arreglar 
todas estas cosas sin intervención directa de los Supremos 
Sacerdotes de Ja ley, y Consejeros natos todos de nues­
tros iíey es , no solo en lo espiritual, sino también en lo 
Mmpocal, despojándolos sin mas, ni mas de su invetera­
da ^sesión? No por cierto: no se formaron asi los No- 
reocanones de nuestros Concilios mixtos, ó Córtes, al mis­
mo tiempo. No se ordenaron así tantos capítulos de dis- 
cipiina eclesiástica por nuestros relígiosisíraos antepasados, 
ni deprimiendo Ja autoridad del Sacerdocio, sin dexarie 
obrar en nada:, como si fuese un estado pasivo, é iner­
te , se quiso hacer de ios Pontifices unos serviles, y nu- 
ras executores de Ja voluntad de los que sin derecho al­
guno, y  sin vocación han querido meter el pie en lo mas 
iQtenor  ̂del Santuario. No se pusieron tamas trabas y es­
torbos a  los Prelados, y Cicto superior aun para juntarse 
en Concilios y Congregaciones, para tratar en común de 
los asuntos de da Religión, y  conceder subsidias i  la Real 
Corona; de manera que los Obispos viven como aislados, 
según se quejaba eUntnottalCliment, y sin saber los unos 
ui que hacen tói .otras, y esto en un siglo, en que se ha­
bla, se escribe sobre Concilios y  juntas deCClero qual en 
ningún Mro jQ uá es ésto? A los Obispos no se les quie­
re en Córtes, ni en otros congresos. Se rehuye que co­
mo quiera, se reúnan en congregaciones: se miran como 
sospechosas -ó coino conventícutos las asambiéas á donde 
ellos asiiiian. Asi cada vez se va perdiendo tnas ei res­
peto á Jos.Mlaisrtós de Ja Religión, y  en seguida á la 
muma Reiigíon. Las Verdades eieroas, que aquellos pre­
dican e iniJuyen tanto en Ja fidelidad del Estado, yá no 
hacen tanto efecta, • porque el pueblo mira desayrados á los 
qu í se Jas enseñan, y  las costumbres cada día ae vaacocr
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rompiendo mas, y  el espíritu de irreligión se difunde coa 
lastimosos estragos. L a  Iglesia, decía a Felipe II. el gran­
de Arzobispo L oaisa, es muy delicada, y  donde no ia 
tratan bien, se destruye. E l Reyno de Jesu-C nsto sabe­
mos muy bien que principalmente no es de este mundo» 
aunque Tesu-Cristo nació también R ey  temporal de ios J u ­
díos, y  sería la mayor temeridad el negarlo. Los estre­
chos enlaces, empero del Sacerdocio é imperio en una JNa- 
c ioo , qual España, dónde es ley fundamental la única pro­
fesión de la Religión católica, y  dónde la Iglesia sostie­
ne tanto al Estado, es imposible se conserven, según ha 
acreditado la experiencia de los siglos, separando entera­
mente á los Ministros del culto de las relaciones activas 
y  políticas, con el mismo estado. Se vocifera, que ia Igle­
sia está en el Estado, y es la verdad porque, es decir, 
que la Iglesia, y  Clero nacional constituyen una de las 
clases del Estado. Guárdeseles, pues, lo que les correspon­
de como á clase, y  miembros constituyentes del Esudo. 
También la clase común ó popular está en el Estado, aun­
que no es todo el mismo Estado, y  por eso le correspon­
den igualmente sus derechos. E l R ey mismo ¿Quién du­
da que está en el Estado, y  no éste en aquél, y  con to­
do es supremo Xefe del Estadoí Por lo mismo es imper- 
tifíente, y  ridículo quanto se ha dicho para excluir al C íe- 
ro de la representación nacional, por separado de que la 
Iglesia está en el Estado, y  no el Estado en la Iglesia.

Los Grandes, Proceres, Títulos, y  el cuerpo de la No­
bleza, como miembros distinguidos, y  no meramente pri­
vilegiados de la N ació n , han gozado en trece siglos de 
voto, y asiento ea Córtes lo mismo que el Clero sure- 
rior, lo qual ninguno que tenga la menor instrucción en 
la historia, y  legislación Española, puede poner en duda, 
y  lo confiesan los mismos que ahora tratan de excluirlos, 
M las propias razones que asisten al Clero con otras par­
ticulares á éllos justifican su derecho; la inmemorial po­
sesión, su proximidad al Trono, sus relaciones interme­
dias con el Monarca y  el pueblo; el recuerdo y grata 
memoria de sus ilustres progenitores á cuyas gloriosas ac- 
cione.s, y heroyeas empresas en paz, y  en guerra debe tan­
to la N ación, y cuyos méritos era necesario remunerar, 
no solo en ellos mismos, sino también en sus famiüas 
para exemplo é incentivo del honor, que es la oficina don­
de se labran los grandes héroes de la Patria, esiimuia- 
dos del deseo de la fama póscuma, y  de' ser inmortales

3
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ea la posteridad. E l sabio Autor Inglés del papel moder- 
no insinuaciones sobre las Cortes, reconoce á cada paso 
e l derecho incontrastable déla Nobleza, y  el Clero á com- 
poner la representación nacional en los congresos, según 
a pane que le . coca, y  ¡ó  Ignominia y  aírenta nuestral 

nosotros hemos tratado de excluirlos enteramente, ni la Tun- 
la Centra hizo el menor aprecio de las dos clases ptin- 
cipales del Estado, de lo que fueron triste presagio can­
tos despreciables folletos divulgados malamente, y q u e  su­
gerían unas ideas tan destructivas de nuestra constitución, 
justamente censuradas, como se dijo antes por el Supre­
mo Tribunal del Reyno. ¿A c a so  no vió la comisión de 
Córtes los informes pedidos de orden de la Ju n ta , y  de­
sempeñados por los que fueron consultados, insistiendo en 
que íuesen convocados á éllas los tres brazos, según la 
practica seguida hasta aquí? Y  ¿para que fin solicitaba 
en sus circulares, noticias y  conocimientos de las aniiguas 

rtes, y  copias de sus actas ó qüsdernos existentes cu- 
tuertos de polvo en la obscuridad de los archivos? sPara 
que tanto escrutinio y  tan penosas investigaciones de pa­
peles apelillados, si al cabo no había de guardar, y  res­
petar las formas, que resuluban de los documentos en un 
archivo el mas esencial de dichas Córtes, sin que para 
nacer semejantes innovaciones, hubiesen dado á la Tun- 
ta autoridad alguna, ni el R ey , ni la N ación, según era 
indispensable en una novedad de tamaño momento?^ ¿Seria 
lodo aquello puta ceremonia y  pasa tiempot sería entrete­
ner a la misma Nación? Sea lo que fuese, la verdad es. 
que las colecciones de Córtes, ora impresas, ora manus- 
crir.’ s, que se han conservado, todas claman en favor del 
Clero, y  de la Nobleza, desatendidos por la Ju n ta  Cen­
tral. A q u í, empero, es preciso hacer algunas reflexiones 
oportunas a  cerca de ciertos artículos, que toca el eru- 
dito escritor yá citado. Supone en primer lugar el pode^ 
arbitrario de nuestros Reyes en haber llamado á Córtes 
generales, según su voluntad á los tres Estados juntos, i  
dos de ellos, o á uno solo, quando á éste, quando á aquél. 
Pero si consultan los Congresos nacionales anteriores á la 
invasión de los moros, se verá que siempre concurrian á 
é lo s el Clero superior, y  los Magnates, y  si no asistU 
el Estado llano, era, porque, como se ha dicho, no fué 
admitido éste durante la Monarquía gótica, y  aun Ja elec­
ción del nuevo Rey se hacia regularmente por Jos dos ór­
denes preeminentes, en quienes estaba refundida la repre-
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sentacion nacional, sucediendo lo propio en segiiida de la 
restauración de la misma Monarquía, hasta que del siglo X I I .  
al X lll .  entró el común en Córtes, y  tubo este acrecen­
tamiento la representación nacional unida en dichas Cur­
tes. Así que desde esta época llegó á ser ley fundamen­
tal la concurrencia de los tres brazos. Y  si posteriormen­
te convocó el R ey á solo el Clero, Nebiéza ó pueblo, és­
tas propiamente no eran Córtes, como supone el honora­
ble escritor anónimo Inglés, ó juntas de los Estados, sino 
juntas particulares del R ey con algunos de sus vasallos, 
porque bajo el nombre de Cortes, según el sistema mo­
derno, y  en verdadera significación entendemos ios Con­
gresos generales de la Nación con las clases que la eo A - 
ponen: Comitia totiuf Regni, vel ordinum lotiuj Regm , io que 
no han dejado de advertir nuestros Historiadores, y  Ju ris­
tas , Diplomáticos, y  aun Legicógrafos, y  la historia ha­
bla regularmente con dístiacion sobre Córtes rigurosas, y 
Ju n tas, ó Congresos particulares de uno, ó dos estados'. 
Está bien que desde el año de 1539- 9*̂ ® se celebra­
ron las Córtes de T oledo, no hayan sido convocados el 
Clero y  la N obleza, la  que sin embargo aun resta pro­
bar en vista de la ley 2 5 .  tit. 3 .  Hb. i .  de la Recopila­
ción, que habla por incidencia de los tres Estados con­
gregados en las siguientes Córtes de M adrid; jamás laS 
que se juntaron posteriormente fueron tan soiémnes é in­
teresantes i  los tres órdenes del Estado, comó-las que se 
van á fantar en esta memorable, y  ruidosa época, de la 
qual pende la suerte futura de España, y  en que por 16 
mismo se ha tratado de dar cabida en éllas á los vasa­
llos de Am érica, y  otras posesiones ultramarinas, no obs­
tante serlo por rigurosa conquisía, y  no por un Imagi­
nario contrato, ó pacto social, y  de aumentar asi- Ja re­
presentación del común, á pesar de las máximas del'sis­
tema colonial según es justo ; fuera de que, como se ha 
visto todos esos Congresds celebrados después del año de 1539  
sin intervenciorí del Clero, y  de la Nobleza, no han si­
do en rigor Córtes, aunque impropiamente te hayan lla ­
mado con' este nombre, tal vez por una sagáz-y artiflcio- 
sa pulltiía del gobierno, que en las dos últimas dinastía^, 
abusó del peder en este particular, como coiívienen'-io- 
dos, y aun tiraba á abolir pata siempre las Córtes por 
el despoiisiña• de los Ministros, reteniendo solo urt'váno 
simulacro'de éllas para conseguir-el servicio de millones, 
y i'e í preciso adveriit que aquel-tiespoiismo-empceé i--dea-
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puntar, y  fu l  haciendo progresos desde el tiempo qne asien­
ta el escritor Inglés haber dejado de ser llamados á Cór- 
tes los Grandes, y  Prelados, según se vé cotejando las 
épocas de lo uno, y  de lo otro, que fueron una misma: 
nueva prueba de la debilidad de la representación nacio­
nal, sin la concurrencia de las dos ciases principales. No 
obstante en la jura de los Príncipes de Asturias, herede­
ros de la Corona, se guardó de algún modo la forma de 
las verdaderas Cóttes, siendo convocados á este solemne 
acto los tres estados, los que acredita su inviolable de­
recho, y  que deben serlo también á  las que ahora se van 
í  celebrar, y  se celebren en adelante, supuesto se iratx 
de dar toda la extensión posible al número de Represen­
tantes de las asambleas generales, mucho mas si en fal­
ta de nuestro deseado F eunanuo  vii. , y  demas Reales 
Personas, que tengan derecho eventual mas inmediato a l 
Trono, se hubiese de arreglar de nuevo el plan de suce< 
sion, y variar la ley de Felipe V. sobre las hembras, pun­
to el mas delicado por las contingencias que puedan so­
brevenir, y  base principal, sobre que debe fundarse nues­
tra Constitución sin alterar en la substancia las formas 
que ha tenido hasta aquí.

Las Cortes del Reyno de Navarra organiiadas poco mas 
ó menos bajo el mismo pie en que se celebran al presen­
te , en el leynado de Teobaldo 1? , siempre- se han jun­
tado hasta nuestros días, convocando á los tres brazos 
Eclesiástico, M ilitar, ó N oble, y  el de Us Universidades, 
ó Ciudades, y  Villas de Número, ni en esto se hizo no­
vedad por ninguno de los Reyes sucesores de D. Fernando 
el Católico que conquistó á aquel R eyno , y  lo unió á 
la Corana de Castilla. Lo  propio se observó en Aragón, 
cuyo formulario de Córtes publicado por Gerónimo Blan­
cas con Ja mayor individualidad, comprende á los tres Es­
tados, con la circunstancia de que ea lo locante al Ecle­
siástico, ademas de los Obispos y  otros Prelados debían 
ser también llamados las Cabildos de las Iglesias Catedra­
les, y  Colegiatas insignes, y. parece dicta la equidad, que 
se haga lo mismo coi) los de las Catedrales de Castilla, 
á Jo menos estando vacantes, ó sin Obispos, porque la 
jurisdicción de éstos,-quando faltaq,, pasa á . lo s  mismos 
Cabildos. Nuestros célebres privilegios rodados cotnprue- 
ban también á mayor abundamiento la intervención de los 
Prelados y  Magnates, tqnto en Córte?, como en otras oca­
siones de dependencias de^Estadp, lo que ignoramos.que
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gan.zado. Otra iey de partida an ^esor-
dara fin y realce á qíanto hemos H' t̂, í.' '̂ P^“ ’ **
que admire todo el esclarecimi» P**"'®
demostración, hablando Je  lo¡ T uTo« ,  ,
Jos Reyes en caso que no se bi.h- '"'«oridades de

ix  an '« «o res, “ e íó íce  h "  á nom-
•lií. dó el Rey fuere, todoT os M , 
como los Perlados, é R icos-H oL ^  aií
*ios é honrados de L  bue.
Mies hoines en cuyo poder i ’̂ " ” '   ̂ esto escogeí
é lealmente.”  Y  ahora" qu" e" R e ? ;  
tado que el de minoridad; que es  ̂ ®®“
ahora que no puede nombrar ¿I y  «o PupUo:
y  defiendan sus derechos y  Jos deT T "" 
y a  tratar de establecer un Re^enra ®*
ces ¿no tendrán arte ni Darte p ^ ®“ ® ''6*
ceres y lo, Prdad-«? ConsM era"oT 
pafioJa, con la gravedad v /'i, hien, sabia Nación Es-
carácter, sin apa'rtLte de l L S o : " a ^ ?
yores, que por genio fuer^V fif tus ma­
ní dés Jugar á que de uo golpe'*vIn*’  legisladores,
Muya tu loable y  celebrada^ Co„»- ®  "  y  ‘̂ «s- 
penencia de lantos años fu e rS  o 1® ex-

Todas estas razones claman ^ / ‘̂ ecionando. 
fia  de las dos clases superiores’ bo^ s°*̂ ’  concurren- 
gresos de la Nación, «vitando L n  los Con-
paces de trastornar el plan y  "istfma®* 'nnopaciones, ca-
»oyjob iern o  Monárquico, s a  ' 1̂  6 de nues-
M Central entre Jos a r t S i i  d.Vt- J>^o-
aetia^ los mejores medios para asegurar"’ f  'í“ álea
nuestras ¡ey,s fundamentales si
Ja primera en echar á rodar’ la
de “ Otes sobre el modo de con.  ̂ Prefixada muy
únenos salta á los o t .  que g l ' ' ^órtes? A ¿ 

al Clero, Nobleza ’ y C iu í^  ^«heroido en toda for­
estaba en tranquila pose'̂ îoV de “  " "  fortes, q„e
entremeterse á  su stitL  un nuevo 
fio  de convocarlas. Debiera hacerse^ra^ formuia-
Diismo F er .vando vii. de«Dues do ni aun el
vacia i  bien acmejaiúes p ed^picupiiaüas innovaciones hechas en
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perjuicio del Clero, vilipendio de la respetable dignidad 
de los Pontífices, de toda la iglesia española, y de la cla­
se getarquica de los Grandes, y cuerpo de la Nobleza, re- 
cibfdos tájo su especial protección, asi como a de sus 
Augustos Ptedeeesotesv y que ni. el mismo pueblo religio­
so, qual ningún otro dei mundo, que hasta ahora hao.a mi­
rado con veneración á ios Ministros del Santuario, y a 
la ilustre prosapia de los Magnates, había dado, ni signi­
ficado en forma su anuencia sobre este particular, ««biel­
dóse hecho prematura y artebatadameme la elección de di­
putados en masa, sin haberle primero instruido del plan 
verdadero de nuestras Córtes, observado por tantos siglos 
y la patie, que desde la institución de la Monarquía han 
tenido en ella la Nobleza, y Clero. Debiera hacerse car­
go la Junta de los peligros, en que se iba a meter toda
la nación con esta funesta novedad, teniendo presente que
esta misma confusión de clases, fué el fatal origen de la 
ruina y  desolación de la Francia en su primera tevoiu- 
cion, de donde se han ido encadenando todos los males 
que afligen á la Europa, y á nosotros nos hacen llorar 
tantas lagrimas desangre. Desde las primeras. Sesiones de 
la lunta de los tres estados, convocados por ti desgra­
ciado Luis X V I., imbuidos y fascinados los Representan­
tes del común con las infames sugestiones dei demócra­
ta Nedter, y del insidioso traidor, é hipócrita de ürleans 
con otros republicanos de igual calaña, sequaces todos del 
Porta-Estandarte de la libertad, é igualdad cívica J .  b. Kon- 
seau hicieron los mas violentos esfuerzos para que los di­
rutado» del Clero y Nobleza, que habían sido llamados 
separadamente, se reuniesen con ellos y todos se aglome- 
ra«n en masa. Opusiéronse aquellos con tesón previen­
do desastradas resultas, y el abismo horrible de males, en 
que se iba á sumergir la nación: protestaron sus antiguos 
derechos, la constante practica seguida hasta entonces, el 
tenor de los poderes é instrucciones comunicados por las 
tres clases y la expresa voluntad del R e y , firme en sos­
tener la distinción de las mismas clases. Pero el furor 
revolucionario, que habla echa-lo hondas raíces, y el fa­
nático entusiásmo por el Ídolo de la libertad, igualdad, 
fraternidad, magestad, y soberanía de un pueblo desafo­
rado, renacido en pós de trece siglos de barbarie, bruta­
lidad, é ignorancia, quales las de los Hoientotes, y que 
tanto se ha cacareado en cien miserables folletos de los 
Pirineos allende y también aquende, para cuyos autores
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pailones, son mjs temibles todavía, que el deipotismo de un in­
justo Monarca. Este es uno solo, y aquella se compone de mu- 
cfios, encontrados por lo regular en sus intereses, opiniones, y 
miras personales, y devorados de una maligna embidia entre sí, 
Ni fué otro el origen de las Monarquías que el querer evitar 
con la autoridad de un supremo Xefe los excesos de ia muche­
dumbre, pues, aunque no dejaron de conocerse los peligro* de 
que ! t  Monarquía degenerase en tiranía, mayores se temían de 
la desordenada confusión de un pueblo acéfalo sin Rey, ni guia, 
que la gobernase y le enderezase. La Nación española, según 
todas Uízas, nunca llegó á ser una Nación respetable, hasta que 

j tubo Soberanos que la mandasen, y fijasen un gobierno antes
I anárquico de s í, vago, vacilante, y disperso en muchos, y la,si

mismas ficciones con que se fijaron sus Reyes fabulosos erv tiem­
pos, que no los tenia, manifiestan lo que le faltaba para ser 

j feliz, y loque abrió la puerta á las conquistasde Fenicios, Car- 
¡ tagi nenses, y Romanos, fáciles de conseguir sobre un pueblo aban­

donado asimismo, 6 con tantas cabeza», que ninguna lo era de- 
veras. La manía de querer mandar todos, es el mas desespera­
do y miserable estado, á donde pueda ¡legar una dilatada nación.

I l’ot ultimo, Señor, volviendo á ¡a intervención del C le io .y
Nobleza en las Cortes se ha deseatlo que los Representantes fue­
sen hombres pudientes, que en obsequio de ia Nación, nada so­
brada de medios hiciesen el sacrificio de costear á expensas pro­
pias su viage, y residencia en las mismas Córtes. Esto siempre 
será dificultoso de conseguir de la clase común, como se ha vis­
to por experiencia, y tal vez la dotación diaria, que se ha se­
ñalado á ios Diputados, ha ocasionado intrigas, y malas artes en 
«a elección. Pero los Prelados, Grandes, y otras personas de su­
perior gerarquía no hay dada, que á pesar de las estrechas cic- 
cunstandas del tiempo, sé prestarían gustosos á ello , dando es­
te exeraplo de su generosidad y desinterés patriótico á  la mis- 
•na Nación, según que habían acostumbrado hacerlo sus antece­
sores en ¡guales casos, y  aquélla aborraria de gastos. Todo está, 
pues, en discurrir el modo,- con que para precaver los incon­
venientes que pueden resultar del excesivo poder del Monarca 
por un lado, y del de los tres órdenes por otro en la admi­
nistración del Reyno, se debe arreglar en justa proporción la in­
tervención de todos tres, tanto en Córtes, como en diputacio­
nes permanentes. Sea visto, que solo los del Clero y Nobleza 
tubieron lugar en las antiguas Córtes hasta el siglo X ll. ó XIII. 
en que fné admitido el Estado llano con ocasión de las púbii- 
Ms contribuciones, y que en los demas ramos de gobierno se 
nizo mas consideración de las dos primeras clases, aun en Jos

4
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reynados de Juan 1® y Enrique III. quando el pueblo vínoá go- 
sar mayor autoridad en Jas deliberaciones sobre los negocios mas 
icnporianCes del Estado. Con todo, si se exceptúan los atiiculos, 
de servicios, railiones y otros derechos aun des.de entonces acá, 
el pueblo ha tenido menos parte que lo que le correspondía en 
los asuntos arduos de la IVlonarquía.

Las actuales circunstancias, en que sacrifica su reposo, y 
no perdona á su sangre en bien de la Monarquía: en que se de­
ben á su noble entusiasmo, y generosa efervescencia ios esfuer­
zos que todos hacemos por libertarla de un Tirano usurpador, 
piden imperiosamente que se le distinga con una representación 
capaz de llenar sus deseos, y que le dexe á  cubierto del des­
potismo, que pueda recelarse de parte del Monarca y de sus Mi- 
•  istros, y de la preponderancia de las otras dos clases. A ese 
fin es menester establecer un justo equilibrio entre el Estado po­
pular, y el del Clero y  Nobleza, por manera, que éstos no 
opriman y acaben á aquél. Nos parece que para nivelar esta 
balanza se debe dar tanto peso y fuerza á la representación lla­
n a , quanto tengan las del Clero y Nobleza juntos s de suerte 
que la primera go-_e igual numero de votos al de las otras dos 
unidas, ó lo que viene á ser lo mismo el doble de los que ten­
gan Nobleza, y Clero. Tal fue el pensamiento del Rey D. Juan I ®  
en su citado testamento. Tal fué también el que se propuse antes 
de la apertura de la Junta de los Estados de Francia, y si se hu­
biese realizado, se hubieran evitado quizá los desastres de la re­
volución. Clero y  Nobleza hicieron mal en no acomodarse con 
este justo temperamento, porque se les quitaba algo de lo que 
hablan tenido, y el pueblo hizo peor, porque no se contenta­
ba con lo que se le habla añadido. Para que se verificase la 
igualdad, que se ha dicho entre el Clero y Nobleza juntos, y 
el pueblo por separado, siendo los representantes de éste mas en 
número, que los de las otras dos clases ¿no se pudiera arreglar 
la  votación, de manera que los últimos votasen por cabezas, y 
los del Común en unión con otros de su clase hasta venir á 
igualar á los del Clero y Nobleza? Sino es que parecie.se mas 
conveniente proporcionar el número de todos los que hubiesen 
de concurrir á las Cortes por los tres Estados, de forma que 
fuesen tantos los del pueblo, quantos los del Clero y Nobleza 
juntos, y que quando no pudiesen, como no podrán, asistir to* 
dos los Obispos, particularmente los de América, votasen los pre­
sentes por los ausentes, según sucedía á veces en nuestros an­
tiguos Congresos, ó embiasen sus Vicarios, como sucédia en otra^ i 
con poderes para votar en su nombre; y para llenar la repre- 
aentaolon del Clero, pudieran, como se ha insinuado, concurrir
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cunfurme í  la práctica de Aragón, los Cabildos de las S..nias 
Iglesias á lo menos en Sede-Vacante por sus Diputados, algu­
nos Abades mitrados de las Colegiatas mas indignes, y los Ge­
nerales de las Religiones Monacales, según el pensamiento del 
Escritor Inglés, yá citados con algunos Abades de Monasterios 
ilustres á estilo de Navarra, Aragón, y Cataluña, y  ios prin­
cipales pesonages de las Órdenes militares^ pues quamo á los 
Mendicantes jamás han tenido lugar en nuestras Cortes, y se opon* 
dría á su instituto. Los Grandes, Títulos y cierto número de 
Caballeros entrarán también en los mismos términos, votando, sj 
fuese menester unos por otros, como igualmente se vi6 alguna 
vez en Castilla. En fin, el Gobierno arbitrará qualesquiera otro» 
medios que se ocultan á nuestra penetración, y sean conducen­
tes para fixar esta igualdad de la representación Nacional, re­
partida en las ttes clases, que tanto importa para contentar á 
todos en buena paz, y para precaver los inconvenientes de to­
da preponderancia en quaiquiera de ellas, capáz .dp perturbar 
el equilibrio de la república, y las justas relaciones de todas tres 
con el Monarca según á dónde se indináre ia balanza. Si sq 
hiciere asi, evitarémos y acallaremos las queaas recíprocas del 
pueblo sobre la desmensurada autoridad, é impúteme predominio 
deJ Clero y Nobleza, y de éstos contra los desóidenes y dema­
sías de aquél. Se borrará para siempre la triste memoria de los 
funestos abusos del derecho feudal; y las preeminencias razo­
nables de'los Ministros del culto, y de la dase distinguida de 
la Nobleza tendrán su fieme apoyo en la misma constitución 
pura del Estado, que siempre los ha mirado como á  miembros 
esenciaJes y  condecorados de la Nación, la qual nunca jamas 
podrá, existir, mientras no ia unan los mas estrechos vínculos 
con la Iglesia, á la que tanto debe,, y  con.el cuerpo de ia N ot 
bleza, que ha sido una de las principales columnas, sobre que 
te ha sostenido; y que para eso se había establecido. Al pro­
pio tiempo con esta mutua igualdad de poder á  poder entre el 
Común y los otros dos órdenes, ¡ni el Soberano perderá sus le- 
¿itiaios derechos por la demasiada libertad de aquél, ni ios pro­
pasar^ por lisongeras' y viciosas condeseei^e/icias de éstos como 
mas, allegados a i ' Tropo. Todas las insiiruqiones de los hombres 
por acwudas,- y cabales que parezcan, ^ láp  expuestas á que no 
siempre correspondan en la execucion.á sus cálculos. Ha^rá sin 
duda veces en que el plan que proponemos justo y razonable, 
que es-en s í, _se resista, sin embargo á la. práctica de Iqs acha­
ques de la humana miseria y corrupción.' Teto mas serian, las 
que en esto sucediese, estableciendo una representación solo po­
pular sin clases intemedia| en un gobierno, basto y  de su na-
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tucaleza Monárquico, y lo que siempre debe preferirse, son las 
formas, que aunque sugetas á aigunas contingencias, no lo es­
tán tanto, ni son tan peligrosas como otras, porque los hombres 
nunca podrán conseguir cniénttas hubiere pasiones, tai es su debili- 
d id , lo que sea absolutamente perfecto, sino á lo mas lo que es me­
nos imperfecto, y lo demas solo es obra de Dios. La representación 
Nacional dividida, como se ha dicho en tres clases, no solo tendrá 
lugar en los congresos periódicos de las Córtes, cuyas épocas debe­
rán prefijarse, sino también en diputaciones permanentes, ó sea in- 
tercomiciales, ó entre Córtes y Córtes al lado del Rey,-según se ha­
cia en Aragón para velar sobre la  conducta de los Ministros, obser­
vancia de las leyes, asi por el Monarca, como las Autoridades que 
residan cerca de éi, sobre la inversión de las rentas del Estado, de 
que se les dará cuenta individual por meses, ó años, y sobre que la 
celebración da las inmediatas futuras Córtes sea efectiva, sin dar lu­
gar á que el Rey dilate su convocación, iníéntras la Nación no vinie­
re en étlo, y los Diputados comunicarán á sus respectivos Cuerpos, 
á quienes representen, unidos en Juntas, ó Diputaciones Provincia­
les todos los resultados de su comisión.

Este es, Señor, nuestro modo de pensar sobre io que mas convie­
ne á la Nación, no fundado en especulaciones aéreas, y cálculos de 
pura imaginación, sino en lo que resulta de datos seguros y hechos 
positivos, que firan mejor las justas y  sólidas idéas de gobierno, que 
los sistemas vagos, sin carácter reai y efectivo, ni firme apoyo. Que­
remos, en una palabra, que ahora, y en adelante seamos lo que he­
mos sido antes, porque estopiden nuestro genio, nuestras costumbres, 
y nuestro propio honor: que todo debe consultarse para perfeccionar 
nuestra Constitución con modificaciones, que no ia arruinen, ni 
echen i  perder bájoelespecioso pretexto de saludables reformas. Mu­
cho mas pudiéramos decir, pero nos hacemos cargo de que hablamos 
con un Gobierno sábio, á quien bastan pocas insinuaciones, para 
que se persuada de la justicia de nuestra causa, y de nuestras inten­
ciones sinceras,asi'como loes la debida protesta que hacemos con 
Iodo respeto, de que las novedades prematuramente intentadas no 
paren perjuicio á nuestro derecho, al de nuestros Sucesores, ni al 
de la misma Nación. =  Rafael, Arzobispo de Santiago .=  Felipe, 
Obispo de L u go .=  Andrés, Obispo de Mondofiedo.= Juan , Obis­
po de Tuy.~ ; Rafadl'Thomas, Obispo de San iandér.=  Oporto y 
Enero 6 de i8 i i . z =  P. C

POR DON FRANCISCO MARTINEZ DÁVILA,
I M P R E S O R  D E  C Á M A R A  D E  S. M .
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